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Todo estriba en esto, Popinot. Tú sabrás mi secreto y sólo 
se tratará ya de explotarlo con inteligencia. Antes de ir á 
ver á Livingston pasa por casa de Pieri Berard. Hijo mio, 
el desinterés del sefior Vauquelín es uno de los grandes do­
lores de mi vida: es imposible hacerle aceptar nada. Afortu• 
nadamente, he sabido por Chiffreville que ansiaba poseer 
una Virgen de Dresde grabada por un tal Müller, y después 
de dos afios de correspondencia con Alemania, Berard acabó 
por encontrarla en papel de China. Cuesta mil quinientos 
francos, y hoy nuestro bienhechor ha de verla en su ante• 
sala, con marco y todo, cuando salga á despedirnos. De 
este modo tendrá un recuerdo de mi mujer y mío; y no digo 
nada de agradecimiento, porque hace ya diez y seis años que 
rogamos por él todos los días. Yo no lo olvidaré nunca. Pero 
mira, Popinot: los sabios, sumidos en la ciencia, lo olvidan 
todo, mujeres, amigos, protegidos. Á nosotros, nuestra poca 
inteligencia nos permite al menos tener el corazón amante, 
y esto le consuela á uno de no ser un gran hombre. Esos 
señores del Instituto son todo cerebro; ya lo verás. Nunca 
les encuentra uno en la iglesia. El señor Vauquel!n está 
siempre en su gabinete ó en su laboratorio, y yo creo que 
debe pensar en Dios mientras analiza sus obras. Con· 
que, quedamos entendidos, ¿eh? Y o te proporcionaré el capi• 
tal, te pondré en posesión de mi secreto é iremos á medias, 
sin necesidad de levantar ninguna acta. Si salimos airosos, 
haremos fortuna. Corre, hijo mío, yo voy -á. mis negocios. 
Escucha, Popinot: dentro de veinte días voy á dar un baile; 
encárgate una levita y preséntate como un comerciante 
hecho y derecho. 

Este último rasgo de bondad conmovió de tal modo á 
Popinot, que cogió la gruesa mano de César y la besó. El 
buen hombre había halagado ni enamorado con esta confi• 
dencia, y las gentes enamoradas son capaces de todo. 

-¡Pobre muchacho!-dijo Birotteau viéndole correr por 
las Tullerias.- ¡Si Cesarina le amase! Pero ¡ca! es cojo, tiene 
el pelo de un color terroso, y las jóvenes son tan raras, que no 
creo que Cesarina ... AJemás, su madre quiere que sea mujer 
de un notario. Alej:mdro C.rottat la hará rica, y la rique7ll 
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lo hace todo soportable, mientras que no hay dicha que no 
sucumba á la miseria. En fin, he resuelto dejar á mi hija 
dueña de sí misma en tanto que no intente una locura. 

El vecino de Birotteau era un tratante en paraguas, som• 
brillas y ba~tones, llamado Cayrón, natural de Languedoc, 
al cual le iban mal los negocios, por lo que Birotteau se 
habla visto obligado varias veces á hacerle favores. Cayrón 
no deseaba otra cosa que limitarse á su tienda y ceder al 
rico perfumista las dos piezas del primer piso á fin de aho-

·¡ ' rrarse su alqu1 er. 
-Conque, vecino- dijo familiarmente Birotteau entrando 

en casa del tratante en paraguas,- mi mujer consiente en 
aumentar nuestro local, y, si usted quiere, podemos ir á las 
once á casa del señor Molineux. 

-Querido señor Birotteau-repuso el tratante en para• 
g_uas,-yo no le he exigido á usted nunca nada por esa ce• 
s16n; pero usted sabe que un buen comerciante debe sacar 
raja de todo. 

- ¡Diablo! idiablo!- respondió el perfumista.-No crea 
usted que yo soy un ricacho. Ignoro si mi arquitecto encon­
trar~ la cosa _factible! y antes de hacer nada me dijo que era 
pre_c1so ver s1 el pavimento estaba á nivel. Además, es nece­
sario que el señor Molineux dé su consentimiento para per­
forar el muro y ver si éste es ó no medianero. Finalmente 
tengo que cambiar la escalera de mi casa, lo cual me aca, 
rreará muchos gastos, y yo no quiero arruinanne. 

-¡Oh! señor, cuando usted se haya arruinado el sol se 
habrá juntado con la tierra. ' 

Birotteau se acarició la barba, se levantó sobre las puntas 
de los pies y volvió á caer sobre los talones. 
, -Por lo demás-repuso Cayrón,-lo único que le pido 
a usted es que me tome estos valores. 

Y esto diciendo, le presentó un estado de cinco mil fran­
cos, compuesto de die1. y seis letras. 

-¡Ahl-dijo el perfumista hojeando los e'fectos-letritas 
á dos y tres meses ... 

-Tómemelas usted al seis por ciento únicamente-dijo 
ti comerciante con aire humilde. 
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-¿Cree usted acaso que yo ejer1.o la usura?-dijo el per­
fumista medio ofendido. 

-¡ Dios mio! señor, no se enfade. Ful á casa de su anti, 
guo dependiente de Tillet y no los quiso á ningún precio, sin 
duda para saber lo que yo consentía perder. 

-Yo no conozco esas firmas-dijo el perfumista. 
-¡F..s que hay nombres tan raros en el comercio de para· 

guas y bastones! Son todos buhoneros. 
-Bueno, no digo que lo tome todo; pero aceptaré los que 

tienen plazos más breves. 
-Por mil francos que hay á cuatro meses, no me obligue 

usted á acudir á los usureros, que nos chupan los beneficios. 
Tómemelo usted todo, señor. Tengo tan poco crédito, que 
esto es la causa de que yo me vea tan mal. 

-Vamos, acepto las letras, Celestino hará la cuenta. A las 
once esté usted listo. Aquí está el señor Grindot, mi arqui· 
tecto-añadió el perfumista viendo llegar al joven con quien 
se había citado la vlspera en casa del señor de La Billar· 
diere.-Vamos, veo que es usted puntual, contra la costum· 
bre de los hombres de talento- dijo César al arquitecto des­
plegando sus más distinguidas gracias comerciales.-Como 
dijo un rey que fué hombre de tanta gracia como hábil poli• 
tico, si la exactitud es la cortesía de los reyes, es también la 
fortuna de los negociantes. El tiempo. seflor mio, el tiempo 
es oro, sobre todo para ustedes los artistas. La arquitectura 
es la reunión de todas las artes. No pasemos por la tienda­
aiiadió encaminándose á la falsa puerta cochera de su casa. 

Cuatro años antes, el señor Grindot habla ganado el pri• 
mer premio de arquitectura y volvfa de Roma, después de 
haber permanecido allí tres años á expensas del Estado. En 
Italia, el joven artista pensaba en el arte, y en París pensaba 
en la fortuna. El gobierno es el único que puede dar á un 
arquitecto los millones necesarios para edificar su gloria. Al 
volver de Roma, es tan natural creerse Fontaine 6 Percicr, 
que todo arquitecto ambicioso se inclina al ministeri.ilismo; 
el pensionista liberal, convertido en monárquico, procuraba, 
pues, captarse la protección de las gentes iníluyentes. Cuando 
un alumno premiado obra de este modo, sus compalieros le 
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llaman intrigante. El joven arquitecto tenia dos partidos que 
to~r: servir a~ perfumista ó ponerle á contribución; pero 
B1rotteau el teniente alcalde, Birotteau el futuro dueño de 
la mitad de los terrenos de la Magdalena, en torno de la cual 
se construiría tarde ó temprano un hermoso barrio era hom­
b!e digno de ser halagado. Grindot inmoló, pues, ;us ganan­
cias presentes por los beneficios futuros. Escuchó paciente• 
mente los planes, los dichos y las ideas de esos burgueses, 
blanco co~stante de las pullas y de las bromas del artista y 
e~erno ob¡eto de sus desprecios, y siguió al perfumista ha­
ciendo con la cabeza movimientos de asentimiento á sus 
fra~es. Cuando el perfumista se hubo explicado, el joven ar• 
qu1tecto procuró reasumir su plan. 

:-De modo que ti~ne usted tres ventanas á la calle y ade· 
mas la ventana perdida en el descansillo de la escalera y 
afi.ade u~ted á estas cuatro ventanas las dos que están' al 
mismo mvel en la casa vecina, cambiando de sitio la escaler.t 
con el fin de que la habitación que mira á la calle sea toda 
á pie llano, ¿no es eso? 

-:-Me ha comprendido usted perfectamente-dijo el per• 
fumista asombrado. 

- Para realizar su plan, hay que alumbrar por arriba la 
nueva escalera y hacer la habitación para el portero debajo 
del 1.ócalo. 

-Un zócalo ... 
- SI, es la parte en que descansará ... 
- Comprendo, comprendo. 
-Respecto á su habitación, déjeme usted carta blanca 

para distribuirla y decorarla. Quiero hacerla digna ... 
- ¿ Digna l Pero, si, está bien, esa es la frase. 
-¿Qué tiempo me concede usted para operar el cambio? 
-Veinte días. 
-Y ¿ qué suma piensa usted emplear en la obra de 

mano?-dijo Grindot. 
-Eso puede usted decírmelo. 
-Un arquitecto presupuesta una construcción nueva sin 

engaliarse de un céntimo-respondió el jovcn;-pero como 
yo no sé lo que es embaucará un ricacho ... (Dispense uste~, 
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señor, se me ha escapado la palabra) debo advertirle que C$ 

imposible presupuestar una reparación ó una compostura. 
En ocho días, con pena podría llegar á hacer un presupuesto 
aproximado. Concédame usted su confianza. Tendrá una bo­
nita escalera iluminada con luz zenital adornada con un 
bonito vestíbulo, y debajo el zócalo. 

-Siempre ese zócalo ... 
-No se apure usted: yo Yeré de hacer de él una bonita 

habitación para el portero. La vivienda será estudiada y res• 
taurada con amor. Sí, señor, no tema usted, me guiará el arte 
y no la fortuna. Lo que á mí me conviene ante todo es ganar 
fama, y á mi juicio, para esto lo mejor es trabajar bien y 
barato. 

-Joven, con esas ideas medrará usted-dijo Birotteau 
con tono protector. 

-De modo que-repuso Grindot-entiéndase usted di, 
rectamente con los albañiles, los pintores, los carpinteros y 
los cerrajeros, y yo me encargo de proporcionarle los pla­
nos. Concédame usted únicamente dos mil francos de hono• 
rarios, y créame que no le pesará. Permítame que empiece 
el trabajo mañana á las doce é indíqueme quiénes son los 
obreros. 

- Y¿ á cuánto cree usted que puede ascender el gasto, así 
á bulto?-dijo Birotteau. 

-A diez ó doce mil francos-contestó Grindot.-Pero 
sin contar el mobiliario, que creo que lo renovará usted. 
Deme la dirección de su tapicero, y yo me entenderé con él 
para indicarle los colores á fin de obtener un conjunto agra­
dable. 

-Mi tapicero es el señor Braschón, que vive en la calle 
de San Antonio-dijo el perfumista con aire ducal. 

El arquitecto anotó esta dirección en una de esas carteras 
que provienen siempre de alguna mujer bonita. 

-Bueno-dijo Birotteau,-conflo en usted. Únicamente 
que tiene usted que esperará que yo haya arreglado la cesión 
del arriendo de los dos cuartos vecinos y á que haya obte• 
nido permiso para perforar el muro. 

-Prev~ogame usted con una carta esta tardt-dijo el 
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arquitecto.-Tengo que pasar la noche haciendo planos para 
mi, y siempre. es preferible trabajar para el póblico que para 
el diablo, es decir, para nosotros. De todos modos voy á to­
mar las medidas y la altura de las ventanas. 

-Ya sabe usted que ha de estar para el día indicado; de 
lo contrario, no hay nada de lo dicho-dijo Birotteau. 

-Pierda usted cuidado-dijo el arquitecto.-Los obreros 
tendrán que trabajar de noche y se emplearán ciertos proce­
dimientos para secar las pinturas. Pero no se deje usted atra­
par por los contratistas, pídales el precio de antemano y haga 
escritura. 

-París es el único lugar del mundo er, que se pueden 
operar tales transformaciones-dijo Birotteau haciendo un 
gesto asiático digno de las Mil y un,1 noch,s.-Caballero, me 
hará usted el honor de asistir á mi baile. No todos los hom­
bres de talento participan de ese desprecio que la generali• 
dad siente por el comercio, y aquí verá usted sin duda á un 
sabio de primer orden, al señor Vauquelín, del Instituto, y 
además al señor de La Billardiere, al señor conde de Fon­
taine, al señor Lebás, juez, y al presidente del tribunal ael 
comercio. De la magistratura, vendrán el señor conde de 
Grandville, del tribunal supremo, el señor Popinot, de la 
audiencia, el seilor Camusot, del tribunal del comercio, el 
señor Cardot, su suegro, y ... tal vez el señor duque de Le· 
noncourt primer hidalgo de la cámara del rey. Reúno á algu· 
nos amigos, tanto ... para celebrar la libertad del tenitorio, 
como para conmemorar mi promoción para la orden de la 
Legión de honor ... (Grindot hizo un gesto raro). Tal vez ... 
me he hecho digno de este ... insigne ... y regio favor for­
mando parte del tribunal consular y peleando por los Bor· 
bones en los peldafios de San Roque el 1 3 de Vendimiario, 
donde ful herido por Napoleón. Estos títulos ... 

Constanza, vestida en traje de mañana, salió del dormi· 
torio de Cesarina, donde se había vestido, y con su primera 
mirada cortó de ral1. la verbosidad de su marido, el cual 
procuraba formular una frase normal para comuincar con 
modestia sus grandezas al prójimo. 

-Mir¡¡, Mimí, aquí tienes al senor dP Grindot, joven dis• 
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tinguido y de gran talento. Es el arquitecto que nos rtc0• 
mendó el señor de La Billardiere para dirigir aquí nuestros 
trabajitos. 

El perfumista se escondió de su mujer pa~ hacer al ar~ui­
tecto una seña llenindose el dedo ,í los labios, y el arttsta 
comprendió. 

-Constanza, el señor va á tomar medidas; conque, d1:jale 
hacer, ¿ eh ?-dijo Birotteau largándose. 

--¿Costará mucho eso?-preguntó Constanza al arquitecto. 
-No señora, así, á bulto, unos seis mil francos. . ' -¡A bulto! - exclamó la señora Birotteau.-Caballero, 

le ruego que no comience sin hacer un presupuesto y sena· 
lar precios fijos. Y o conozco el modo de ser de los señores 
contratistas y sé que seis mil quiere decir veinte mil. No es• 
tamos en disposición de hacer locuras. Aunque mi marido 
sea dueño de su casa, le ruego á usted, señor, que le deje 
tiempo para reílexionar. 

-Señora, el señor teniente alcalde me ha dicho que ha 
de estar acabada la obra dentro de veinte días, y si empe· 
1.amos con retrasos, nos exponemos á hacer el gasto sin ob­
tener el resultado. 

-Hay gastos y gastos- dijo la hermosa perfumista. 
- ¡Eh! señora, ¿ cree usted que ha de ser muy glorioso 

para un arquitecto que quiere levantar monumentos el de· 
corar una habitación? Si desciendo á esto, es por dar gusto 
al señor de La Billardiere, y si le asusto á usted ... -dijo ha• 
ciendo un movimiento para retirarse. 

-Bien, bien, caballero-dijo Constanza entrando en el 
cuarto y abrazando á su hija Cesarina.-¡ Ah! hija mía, tu 
padre se arruina. Ha tomado un arquitecto que habla de 
construir monumentos. Va á echar la casa por la ventana 
para construirnos un Louvre. César se da siempre prisa para 
hacer locuras; esta noche me habló de su proyecto y esta ma• 
fíana lo ha ejecutado. 

-¡ Bah l mamá, déjale á papá hacer lo que quiera, que 
Dios siempre le ha protegido- dijo Cesarina abrazando á su 
madre y sentándose al piano para demostrar que la hija de 
un perfumista no de,conocla las bellas artes. 
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Cuando el arquitecto entró en el dormitorio, quedó sor­
prendido al notar la belleza de Cesarina. Salida de su cuarto 
en traje de mañana, Cesarina, fresca y rosada como es ro• 
sada y ffesca una joven á los diez y ocho aiios, rubia y del· 
gada, de ojos azules, ofrecía á las miradas del artista esa 
elasticidad tan rara en París que redondea las carnes más 
delicadas y matiza el azul de las venas, cuyas redes palpitan 
en la superficie de la tez. Aunque vida en la linfática atmós­
fera de una tienda parisiense, donde el aire se renueva difí­
cilmente y donde el sol penetra poco, sus costumbres le 
procuraban los beneficios de la vida al aire libre de una 
transteverina de Roma. Una cabellera abundante, levantada 
por atrás de manera que dejase ver su cuello fresco y mór· 
bido, ostentaba sus bien cuidados rizos, como los cuidan to· 
das las dependientas de almacén á quienes el deseo de ser 
llamativas les lleva á ocuparse de las minucias más inglesas 
en materia de tocador. La belleza de aquella joven no era la 
de una lady, ni la de las duquesas francesas, sino la propia 
de las flamencas de Rubens. Cesarina tenla la nariz reman• 
gada, como su padre, pero graciosa por la finura de sus con· 
tornos. Su tez anunciaba en ella la vitalidad de una virgen. 
Posela la hermosa frente de su madre, pero iluminada por la 
serenidad de una joven que no tiene preocupaciones ni que· 
braderos de cabeza. Sus ojos azules denotaban la suave gra­
cia de una rubia feliz. Si la felicidad privaba á su cara de 
esa poesla que los pintores comunican siempre á sus compo· 
siciones colocando las figuras en actitud demasiado pensa· 
tiva, la vaga melancolfa flsica que padecen todas las jóvenes 
que no han dejado nunca el regazo materno le comunicaba 
un no sé qué de ideal. Á pesar de la finura de sus formas, 
disfrutaba de hermosa contextura, sus pies acusaban el hu• 
milde origen de su padre y toda ella pecaba por un defecto 
de m:a y tal ve1. también por el color rojizo de sus manos, 
señal de una vida puramente burguesa. Se adivinaba que 
tarde ó temprano tenla que llegar á ponerse gruesa. Obser· 
vanJo á algunas mujeres elegantes, habla acabado por ndqui­
rir cierto gusto, algunos movimientos de cabeza y una 
manera de hablar y de moverse que la haclan parecer distin• 
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guida, y enloquecía á los jóv~nes y ~ los depen.di~ntcs, los 
cuales la consideraban una rema. Popmot se habta 1urado no 
tener nunca más mujer que Cesarina. Aquella rubia dispuesta 
á romper en llanto ante la menor palabra de reproche,_ e~ 
la única que podía hacerle sentir y comprender su ~upe:1on· 
dad masculina. Aquella muchacha encantadora m~p1ra~a 
amor sin dar tiempo á examinar si tenla bastante mgemo 
para hacerlo duradero; pero ¿ de qué servirla lo qu~ s~ llama 
en París esprit en una clase en que!el elemento pnnc1pal de 
la dicha es el buen sentido y la virtud? En la parte mor~!, 
Cesarina era igual que su madre, si bien un poco perf ecc10-
nada por las superfluidades de la educación: le gustaba la 
música dibujaba á difumino la Virgen en /,1 si/1,1 y leía las 
obras de los señores Cottln y Riccoboni, Bernardino de 
Saint-Pierre, Fenelón y Racine. No estaba nunca al lado 
de su madre en el mostrador más que algunos momentos an· 
tes de sentarse á la mesa, ó para reemplazarla en raras oca­
siones. Como todos los advenedizos que parecen afanarse 
por cultivar la ingratitud de sus hijos procurándoles más c~­
modidades que las que ellos mismos tienen, los esposos fü. 
rotteau se complacían en deificar á Cesarina, la cual tenla 
afortunadamente las virtudes de la clase media y no abusaba 
de la debilidad de sus padres. 

Constanza contemplaba al arquitecto con aire inquieto y 
solícito enseñando á su hija los extraños movimientos dl'I 
metro ~on que Grindot tomaba sus n:iedidas. ~a pobre ~n­
contraba todo aquello de muy mal agucro; hubiera querido 
que las paredes fuesen menos altas y las piezas menos gran· 
des y no se atm·la á interrogar al joven acerca de los tra­
bajos. 

-No tenga usted cuidado, señora, que no me lle,·aré 
nada-dijo el artista riéndose. 

Cesarina no pudo mP.nos de sonreir. 
-Señor-dijo Constanza con voz suplicante sin notar el 

dicho del arquitecto,-procure usted ser económico, y más 
tarde podremos recompensarle. 

Antes de ir á casa del señor Molineux, propietario de la 
casa vecina, César quiso pasar por casa de Ro¡uln 4 buscar 
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el acta que Alejandro Crottat debia tenerle preparada para 
aquella cesión de arrierido, y al salir vió á de Tillet en la 
ventana del despacho de Roguln. Aunque la unión de su an­
tiguo dependiente con la mujer del notario contribuyese á 
hacer natural el encuentro de de Tillet á la hora en que se 
hacían los tratados relativos á los terrenos, Birotteau no dejó 
de inquietarse, á pesar de su mucha confianza. El aire ani­
mado de de Tillet anunciaba una discusión. 

-¿ Entrará él en el negocio ?-se preguntó lleYado de su 
prudencia comercial. 

La sospecha pasó por su alma como un rayo, pero, al \'ol· 
verse, vió á la señora Roguín y entonces la presencia del 
banquero no le pareció ya sospechosa. 

- Sin embargo, si Constanza tuviese razón ... Pero ¡ qué 
tonto soy! ¿Quién hace caso de las mujeres? Por otra parte, 
esta mañana le hablaré de ello á mi tío. Del patio de Bata\'I.\ 
donde vive ese señor Molineux, á la calle de Bourdonnais, 
no hay más que un paso. 

Un observador desconfiado, un comerciante que hubiera 
tropei.ado en su carrera con algunos bribones, se hubiera sal­
vado¡ pero los antecedentes de Birotteau, la incapacidad de 
su espíritu, poco apto para remontar la serie de inducciones 
por medio de las cuales llega un hombre al conocimiento de 
las causas, y todo su modo de ser, en fin, le perdió. Encon­
tró al tratante en paraguas muy endomingado, y se iba ya 
con él á casa del propietario, cuando Virginia su cocincrn, 
le cogió del brazo diciéndole: 

-Señorita, la señora no quiere que \'aya usted ... 
--Vaya, ideas de mujeres-exclamó Birotteau. 
· -... Sin tomar la taza de café que le espera. 
· ·¡Ah! es verdad, vccino-Jijo Birottcau ,í Cayrón, -

tengo tantas cosas en la cabeza, que no hago caso del estó• 
mago. Hágame el favor de ir delante y ya nos encontraremos 
á la puerta del seiior Molineux, ámenos que no quiera usted 
explicarle el asunto que nos lleva para no perder tanto tiempo. 

El señor Molineux era un pequeño rentista grotesco que 
no existt' más que en París, como cierto liquen que no m:ce 
más 11ue en I slanJia. F.sta comparación es tanto más justa1 
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. a' una naturaleza mixta, 1 h bre pertenec1a 
cuanto que aque om vo Mercier podría formar . etal que un nue • 
á un reino a01mo-veg florecen ó mueren sobre, en 
de los criptógamos que brotan, d diferentes casas extrañas 
ó debajo de los terro~os murosefe:idas por esos seres. Al pri­
y malsanas, que. son stemp~:!~ humana umbellfera, á juzgar 
mer golpe de vista, esta p b í con tallo rodeado de un 
por el casquete azul que .ta c~u~:~sas envueltas en zapatillas 
pantalón verdoso, con ~a1~es una fisonomía insípida que no 
de tela, ofrecía á las mira as E quel extraño producto hu· 
denotaba nada ~e veneno~o .. ~ a or excelencia, que ere~ en 
biéseis reconocido al acc1001s p 'ódica bautiza con su tinta 
todas las noticias que la prensa pe~~ frase· e Lea usted el pe-
. que lo ha dicho todo en ~sta so . . del orden y siem­

~iódico>. El burgués esenc1almenteetm1!~er al que obedece 
pre en insurrecci?n mo.ral co:~a un al:uacil cuando se trata 
á pesar de todo, i~sens1ble ~f con·unto y féroz en detalle, 
de su derech?, cnatura ádtb1 ~~ aros Jy tripas de pescado á s~ 
que da muraJeS frescos os p J I o pero que aporta su d1· 
gato, desconfiado como u~.c~~~~ae~u;go recobrarlo mediante 
nero para un ~ª! asunt~ ~ ':rato del señor Molineux. La pon· 
una crasa ava1 ic1a, es .e i e taba más que á fuerza de 
zoña de esta flor híbrida no :~::da amargura, exigía la coc· 
uso, y' para denota~ su naus.e en el cual sus intereses estu· 
ción de un comercio cualq~1~~: demás hombres. Co~o todos 
rieran mezclados co~ los d . ntaba una necesidad de 
los parisienses, Mohneux ex~er~:~eranía m,ís ó menos con· 
dominio y dese~ba esa part~ e do aunque sea portero, so­
siderable que e1erce to:o e n:,~~e ~·íctimas, mujer, hijo, de· 
brc un número mayor b mlle . o ó mono los cuales sufren . ·¡· ca a o pc1 r ' 1 
Pendiente, mqui mo, . ' 'b'das por su amo en a 

1 t'ficactones rt'cl 1 . · dl' rechazo as mor 1 , . .. Aquel enojoso anc1amto no 
esfera supcrio:. á que ~

st
e ~s~~~~ina; y maltrataba demasiado 

tenía mu}l,:r, h110, sobrmo n 'tase todo contacto con él en 
,í su criada para que ésta nbo ev1 Su, ·1¡l"titos de tiranía esta· 

. • d sus de eres. ~ , ' d' d l'l cumphm1ento - e . . t'sfacerlos habla estu ia o 
g. nados y pal,\ sa 1 . ·¡· t ,. lian, pues, en a , d I contrato de 111qu1 ma o J 

. t la I ey acerc,1 e . 1 s pac1entemen e_ . . . dencia por qué se ngen " 
había profundizado la ¡unspru 
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casas de Paris en sus cletalles infinitamente pequeños de tér­
mino, confines, limites, servidumbres, impuestos, cargos, col­
gaduras para el Corpus, tubos de bajada, luces, salidas á la 
vía pública y vecindad de establecimientos insalubres. Sus 
medios y su actividad, toda su alma, la empleaba él en man­
tener en completo pie de guerra su estado de propietario, 
que él había convertido en diversión, y ésta pasaba á ser mo­
nomanía. Le gustaba proteger á los ciudadanos contra toda 
ilegalidad, pero como los motivos de queja eran raros, su 
pasión acabó por cffrarse en los inquilinos. Un inquilino se 
convertía en su enemigo, su inferior, su súbdito, su feuda• 
tario, creía tener derecho á sus respetos y consideraba como 
un grosero al que pasaba por su lado sin decirle nada. Escri­
bía él mismo sus recibos y los enviaba á las doce del día en 
que vencían. El inquilino que se retrasaba recibía un aviso 
á hora fija, y si faltaba, el embargo, las costas y toda la ca­
ballería judicial iban contra él con la rapidez de una máquina. 
Molineux no conced/a plazos ni dilaciones, y en lo relativo 
al alquiler, su corazón era una roca. 

-Le prestaré dinero si lo necesita-le decía á un hombre 
solvente;~ pero págueme el alquiler, porque to<lo retraso 
ocasiona pérdida de intereses de la cual las leyes no nos in­
demnizan. 

Después de un largo examen de los caprichos de los inqui­
linos que no ofrecían nada de normal, y que se sucedían de­
rribando las instituciones de sus antepasados cual si fuesen 
dinastías, Molineux se había señalado una norma y la obser­
vaba religiosamente. As/, pues, cumpliendo esto, el buen 
hombre no reparaba nada, sus chimeneas no echaban nunca 
humo, sus escaleras estaban limpias, los tabiques blancos, 
las cornisas irreprochables, los pisos inflexibles, las pinturas 
en estado satisfactorio, las llaves y cerraduras sólo tenían 
tres años, no faltaba ningún cristal, las hendiduras no exis­
tían, no vela roturas más que cuando abandonaban la casa, y 
para recibir ó entregar las llaves <le la misma iba acom­
pafiado siempre <le un cerrajero y de un hojalatero. Por lo 
demás, el inquilino quedaba en libertad de mejorar; ma~ 
si c-1 imprudente restauraba la habitación

1
_ el diminuto Moli• 
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, la manera de desalo1ar e a m 
neux pensaba noch~ y ?1ª e:cientemente decorada, le ac~­
de recobrar la hab1tac1ón brl b u serie de malos proced1-

b Y enta a a s . . · chaba le espera a . de la leg1slac1ón pan· ' C ¡ t das las astucias . 
mientos. onoc a o . d Quisquilloso meticuloso y 
siense acerca de _lo_s ar~1~n os. tas cariños;s y corteses á 
aficionado á escribir, dmgíl ~ cadr de su estilo al igual que 

·¡· o en e ion o , 1 1 sus inqu1 mos; per_ , .d ulsiva se ocultaba e ama 
bajo su fisonomía msipi ª Y r~p s~ anticipados y el cor­
de Shylock. E~ig!a siemp~~ ~eis ~~ue había inventado. Iba 
tejo de las esp1_nosas _con ic10~:n rovistos de muebles su­
á ver siempre s1 los pisos eral ·1! y cuando adquiría un 
ficientes para responder de, aá q~ p~licía de sus informes, 
inquilino nuevo, lo s?met1a fesiones y el más ligero mar­
pues no le gustaban c1~rta~ ~-º que extender el contrato de 
tillo le asustaba. Cuan o a ia h días temiendo lo que 

· ba durante oc o 
arriendo, lo examina . o A arte de sus ideas com? 
él llamab! los etcéteras ?e n~~~~n~uJ parecía bueno y serv1-
propietano, Juan Bau~1sta . se cuando perdía, se reía de 
cial, jugaba al _bos~on sm que¡::es hablaba de lo que ellos 
lo que hace reir a los ~ur~ ylos anaderos que come-
hablan, de los actos arb1tra[1°s d: lto ~e peso de la policía 
tían la infamia d: vender _e P~~ ;ados de la i;quierda. Leía 
y de los diez y siete hero1c~seslfer é iba á misa por no poder 
el BuEN SENTIDO, del cura el cristianismo; pero no daba 
escoger entre el ?els~o y rocuraba sustraerse á las_ prete~­
nunca nada en la iglesia y p El . fatiga ble peticionario escn· 
siones invasoras de~ cl~ro. ~neto á este punto, cartas que 
bía cartas á los pen~d1cos respd s Finalmente se parecía á 
no eran insertadas i ' contesta. a de solemnem'ente el fuego 
un estimable burgués que ~n~~:n la fiesta de los Reyes, in­
el día de N~che lBd~en;~ f:o~entes, recorre todos los lugares 
venta mentiras e a . ver patinar y se va á las 
cuando el tiempo eStá ~u~~' t: ~ías que hay fuegos arfifi­
<los á la terraza de Luis I b ~ 'llo para ooder coger buen 
ciales, llevando pan en e o s1 

sitio. . B . donde vivía este ancianito, es el productl? 
El patio ata, e, laciones que no pueden exp l · 

<le una de esas extrañas especu 
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carse una ve1. que han sido ejecutadas. Aquella construcción 
claustral, con arcadas y galerías interiores edificadas con 
piecba tallada y adornada de una fuente en el fondo, fuente 
seca·que abre su boca de león más bien que para dar agua, 
para pedírsela á todos. los transeuntes, fué inventada, sin 
dudr.., para dotar al barrio de San Dionisio de un bazar. 
Este monumento insano, enterrado por los cuatro costados 
entre cuatro líneas de elevadas casas, no tiene vida ni mo,,j. 
~to más que durante el día y e~ el_ centro de obscuros 
pe.sajes que se citan allí y unen el barrio de los mercados 
con los barrios de San Martín por medio de la famosa calle 
de Quincampoix, sitios todos húmedos donde las gentes atra­
pan reumatismo; pero de noche no hay en París un lugar 
más desierto, y, si lo viérais, creeriais estar en las catacum­
bas del comercio. Hay allí varias cloacas industriales, muy 
pocos bátavos y muchos abaceros. Como es natural, las ha­
bitaciones de este palacio mercantil sólo tienen vistas al patio 
común adonde dan todas las ventanas; de manera que los 
alquileres son insignificantes. El señor Molineux vivía en 
uno de los ángulos, en el piso sexto, por razón de salud, 
ya que opinaba que el aire sólo era puro á setenta pies de 
altura. Allí, aquel buen propietario gozaba de la vista encan­
tadora de los molinos de Montmartre, paseándose por los 
canalones del tejado, donde cultivaba flores, no obstante las 
ordenanzas municipales relativas á los jardines aéreos de la 
moderna Babilonia. Su casa se componía de cuatro piezas, 
sin contar sus preciosas anglaises situadas en el piso supe­
rior, cuya llave tenía, pues.le pertenecían; él las había esta• 
blecido y estaban en regla respecto á este punto. Al entrar, 
una indecente desnudez revelaba inmediatamente la avaricia 
de aquel hombre: en la antesala se velan seis sillas de paja 
y una mala estufa, y en las paredes, tendidas de un papel 
verde botella, cuatro grabados comprados de lance; en el 
comedor había dos armarios, dos jaulas llenas de pájaros. 
una mesa cubiert~n un tapete de hule, un barómetro, 
una puerta ventana que daba á sus jardines aéreos y unas 
sillas de caoba rellenas de crin; en el salón se veían una~ cor­
tinitas de seda verde y una sillería de terciopelo de Utrech, 

u 
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verde, con madera pintada de blanco. Respecto al dot c:ane ·et~so, _habla sido redactado á expensas suyas por el 
rio de aquel anciano célibe, encerraba muebles del ti c1aus1º ogum. 
de Luis XV, desfigurados por un uso demasiado prolon. pied~º ~ºndré yo en duda la capacidad del señor Roguín 
y á los cuales hubiera temido acercarse una mujer vestil seca om re es. muy conocido en el notariado parisiense: 
blanco por temor á ensuciarse. La chimenea estaba ador para yo tengo mis COStumbres, me arreglo yo solo los nego'. 
de un reloj con dos columnas, entre las cuales había duda~:nía baStante excusable, y mi notario es ... 
fera del reloj que servia de pedestal á un Palos blan1.: Este / 0 el asunto es tan sencillo ... -dijo el perfumista 
su lanza: un mito. El piso estaba plagado de platos 1,) entr !;brado ~ las pro.~tas de:isiones <le los comerciante;, 
de restos destinados á los gatos, platos que eran un <f mier_. ª¡ ~enci!l~?-diJo Mohneux.- Nada es sencillo en 
tante peligro para los pies. Sobre una cómoda de mader? r paf 1ª e mquilmato~. ¡Ah! señor, usted no es propietario 
rosa había un retrato al pastel (Molineux cuando jovt.:, '"• ede _darse por sat1sfecho. ¡Si supiese hasta dónde lle 
Veíanse luego libros, mesas, una consola, sus difuntos cana• ,. mgratitud de los inquilinos y las precauciones · ue :. 
rios disecados y, finalmente, un lecho que denotaba tal qu~ t~?"tar con ellos! Mire usted, señor, tengo un inq~ilino) 
frialdad, que hubiera asustado á una carmelita. • 

0 
meux emp!e6. un cuarto de hora en contar cómo ~j 

César Birotteau quedó encantado de la exquisita cortesla sen~r Gendtn, dibu¡ante, había burlado la vigilancia de su 
de Molineux, al que encontró en bata de casa cuidando de su r\er~ ~n ~ cal~e de San Honorato. El señor Gendrin habla 
leche colocada sobre un pequeño hornillo situado en el rincón ec O 10 amias dignas de Marat y dibujos obscenos ue eran 
de su chimenea, y de su café, que hervía en un puchero de :e~ad~s por la policía. ¡Aquel Gendrln, artista p;ofun<la-
barro. Para no molestar al propietario de su casa, el tratante n e mmoral, llevaba á su casa mujeres de mal · d 
en paraguas salió á abrirle la puerta á Birotteau. hacia la esca!era intransitable! broma digna de un ªh;~~r! 

Molineux sentía gran veneración por los alcaldes y te- que? hacia caricaturas contra el gobierno. Y todo ello . or 
nientes de alcalde de la villa de París, á los que daba el faé~ Porq_ue le pedía el alquiler el 1 5. Gendrln y Moli;:ux 

nombre de sus oficl1lts municipaks. Al ver al magistrado, se pre,te~di~e1qt~:da~~~\:ezlaqucea,saá. pMesoalr1·ndeeux~ºrePcª1.gbaíar,aenlóanr1_tmisotas 
le\'antó y permaneció de pie con el gorro en la mano hasta 
que el gran Birotteau se hubo sentado. : dos que Gendrln le amena1.aba con asesinarle por la noche 

-No, sefior; si señor; ¡ah! señor, si yo hubiera sabido que Ba ar vuelta á alguna de las calles que conduelan al patio 
iba á tener el honor de poseer en el seno de mis modestos ta~. 
penates á un miembro del cuerpo municipal de Parls, crea 6a 11 ªstª tal punto, señor- dijo continuando - que al con-
usted que hubiera tenido un placer en irá su casa, á pesar ,: : ~oiue h~c ocu~rla_ al prefecto de policía 

1

(circunstancia 
de ser su propietario ... ó de estar á punto de serlo. 

111 
• P ~c ~ para mdicarle las modificaciones que es nece-

Birotteau hi1.o un gesto para rogarle que se cubriese. 
111

~
10 ,mto ucir en las. leyes por que se rige la materia) me 

-No haré nada ni me cubriré hasta tanto que usted se .... onz 
I 
para llt!var P1stºlas, á fin de atenderá mi serruridad 

h d h b
. • á - d .-crsona . o 

aya senta o y se aya cu 1erto, s1 es que cst constipa o¡ y d' . . 
mi cuarto es un poco frío y lo exiguo de mis rentas no me . tstº icie~do el anciano se levantó para ir á buscar las 
permite ... Como usted guste, señor teniente alcalde- dijo '

stº ~s Yí ~onti_nuó: 
Molineux. - p qu as tiene USted, señor, aquí las tiene usted 

Birotteau habla estornudado mientras buscaba su contratt - ero, _hombre, .~onmjgo supongo que no temerá usted 
y se lo presentó á MolineuJ advirtifodole que, para evitar as seme¡antes- di¡o B1rotteau mirando á Cnyrón y son, 
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riéndole para darle á entender la lástima que le inspiraba un 

hombre semejante. Molineux sorprendió esta mirada y le mortificó el leer se-
mejante expresión en un miembro del mu~icipio que estaba 
obligado á proteger á !iUS administrados. A cualquiera otro 
se lo hubiera perdonado, pero no se lo perdonó á Birot-

teau. -Set\or-repuso con sequedad,- un juez. consular de los 
más estimados, un teniente alcalde, un honrado comerciante, 
no descenderla á estas pequeñeces, pcrque esto son peque• 
ñeces; pero en el caso actual hay que pedir permiso para 
perforar el muro á su propietario el señor conde de Gr11nd­
vi\le, y hay que pcner condiciones para estipular el restable­
cimiento de la pared al firmar el arriendo. Además, \os 
alquileres están hoy sumamente bajos y subirán. La plaza de 
Vend0me ganará, ya gana. Va á edificarse la calle de Castig-

lione. Yo me comprometo ... 
-Acabemos-dijo Birotteau estupefacto.-¿Qué desea 

usted? Conoz.co suficientemente los negocios para adivinar 
que todas sus ra1ones han de enmudecer ante la ra1.6n su• 

prema: el dinero. ¿Qué desea usted? 
- Nada que no sea justo, señor teniente alcalde. ¿Por 

cuánto tiempo quiere usted hacer el arriendo? 
Por siete ai\os-respondió Birotteau. 

- Dentro de siete años, ¿qué no valdrá mi primer piso?· -
repuso Molineux.-¿Qué alquiler no se pagará por dos 
cuartos amueblados en aquel barrio? Acaso más de doscien• 
tos francos al mes. Con un arriendo yo me comprometo. 
Pondremos el alquiler en mil quinientos francos. Por ese 
precio consiento en ceder esos dos cuartos de la habitación 
del señor Cayrón, que está aquí presente, y en cederlos po 
siete al\os. La perforación correrá de su cuenta, con la con 
dición de traerme la aprobación y la renuncia de todo der 
cho por parte del señor conde de Grandvil\e. Usted se 
responsable de lo que ocurra al perforar la pared, y no te 
drá usted que restablecerla por lo que á mi concierne, sieit 
pre que me entreiue en el acto quinientos francos cm#I 
indemniwción. Nadie sabe cuando puede uno morirse, y 
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no necesi10 tener 85 que andar manana d á recomponer la pared. ' etr s de nadie pata 

-Nome par · · ecen m¡ustas esa . . 
Además-dijo Moline . s pellctones -dijo Birotteau 

tos cincuenta francos hic ttx, ~e entregará usted setecien: 
~eses del arriendo. A mí lo:u~c, ' ~uenta de los seis últimos 
tlpularemos, además que tapia ~0;10s me gustan claros. Es­
ta de mi escalera, ~r la cual ra a e\pen:as suyas la puer­
entrar. ¡Oh! tranquilfcese usted no tendra_ ust_ed derecho á 
~ara su restablecimiento al fi~a~odle ped!ré mdemniz.ación 
ero comprendida en los quiniento ~ arriendo, ya la con~i• 

me encontrará usted justo. s rancos. Señor, siempre 

-:Nosotros los comerciantes n -d110 el perfumista - o somos tan meticulosos 
que no habrá negocio p~s~boln tales formalidades me parece 

-·Qhl e. • . en el comercio es d' la ~erfumería, donde todo vtuy ifcrentc, y sobre todo en 
tena de inquilinato en Parí;omo un guante; pero en ma­
ust~d, yo he tenido un inq ·1· nada hay indiferente. Mire 
gue1I... u1 mo en la calle de Montor• 

-Caballero-dijo Birottea 1 
~e su almuerzo: aquí tiene lasu,- amenta_ría retrasar la hora 
o que usted desea dé actas, recllflquelas accedo á 

fta , monos hoy pal b ' 
na Pª:ª que mi arquitecto pued a ra y firmemos ma-
-Senor-repuso '101· . a empez.ar á traba1'ar 

gu h 
O meux m1rand 1 • 

as,- ay un plazo vencido a ~ a tratante en para• 
pagarlo y, si á usted le paree! 1~ ~l sf n_or Cayrón no quiere 
para que vaya de enero á ene; te u1remos en el contrato 

=Buen~-dijo Birotteau. o .• sto será más regular. 

Los cmco céntim f 
¡Oh! eso no es ju~to po;iv~nco al portero. 

de la _escalera y de la entrfda-~~?m~_como me priva usted 
r -1?h! ¡oh! pero es usted un _110 . ~rotteau. 
entona el pequeño Molineux mqu1hno-dijo con voz pe-

ya no hay dificultades. Pero ·:--Cuando todo está convenido 
senor; tªn bien los asuntos~ ~eo que progresa usted mucho 

-S1 d'º · ' algu i¡o Birotteau· - pero el . 
nos amigos, tanto p;ra celebrar~º~~~º es otro. Reúno ;i a I ertad del territorio 

' 
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como para conmemorar mi promoción para la orden de la 
Legión de honor. . .. . 

- ¡Ah! ¡ah! una recompensa bien merec1da-d1Jo Moh-

neaux. 
Sí-dijo Birotteau,-tal vez me he hec_ho digno de este 

regio é insigne favor formando parte del tribunal consular y 
combatiendo por los Barbones en los esca_lones de San Ro­
que el 13 de Vendimiario, donde ful hendo por Napoleón; 
estos títulos ... 

-Valen tanto como los de nuestros valientes soldados 
del antiguo ejército. La cinta es roja porque está bafiada en 
sangre derramada por noble causa. . . . 

Al oir estas palabras, tomadas del Const1t~c1onal, Birotteau 
no pudo menos de invitar ~l ~equ~iío Molmeux, el cual se 
deshizo en cortesías y se sintió dispuesto á ~erd?~arle sus 
desdenes. El anciano acompañó á su nuevo mqu1lmo hasta 
el descansillo colmándole de halagos. Cuando Birotteau es­
tuvo en medio del patio Batave con Cayrón, miró á su ve· 
cino con aire chocarrero. 

-No creía que pudiese ha~er gent:s tan metic~losas,-
dijo reteniendo la palabra bestias que iba á pronunciar. 

-¡Ah! sefior, no todo el mundo tiene el talento de usted-
dijo Cayrón. . . 

Birotteau podía creerse hombre hsto en presencia de 
Molineux- así es que se sonrió agradablemente al oir la res­
puesta d;l tratante en paraguas y se despidió de él con mo-
dales de soberano. 

-Ya que estoy en el mercado, podría arreglar el asunto 
de las avellanas-se dijo Birotteau. 

Después de una hora de indagaciones, Birotteau, enviado 
por las mujeres del mercado á la calle de los Lombardos, 
donde se consumen las avellanas para los confites, supo por 
sus amigos los Matifat que la única que vendía al por mayor 
este fruto era una tal Angélica Madou, que vivía en la calle 
de Perrín-Gasselín, donde encontraría seguramente la ave· 
llana de Provenza y la avellana verdaderamente blanca de , 

los Alpes. 
La calle de Perrin-Gasselln es uno de los senderos del labe· 
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rinto encerrado por el muelle, la calle de San Dionisio, la de 
la Ferretería y la de la Moneda, sendero que viene á ser 
al~o así como las entrañas de la villa. Pulula allí un infinito 
nu?1ero de mercancías heterogéneas y mezcladas, hediondas 
Y lindas, el arenque y la muselina, la seda y la miel, las man­
tecas Y los t~les, y? sobre todo, un infinito número de tendu­
chos cuya ex1stenc1a no sospecha París, como les ocurre á la 
mayor parte de los hombres que no sospechan tampoco Jo 
que se cu~~e en su pdncreas. Estas tiendas tenían entonces 
~ r sangu11u~la á un tal Bidault, llamado Gigonnet, presta· 
mista que v1vf~ en la calle de Grenetat. Allí, cuadras anti­
guas_ están ~abitadas por _toneles de aceite, y las cocheras 
contienen millares de medias de algodón. Allí existen al por 
mayor los artículos que se venden en el mercado al por me­
nor .. La seilora Madou! antigua revendedora del mercado, 
ded1~ada desde hac!a diez afios al comercio de frutas secas, 
gr~c1as ~ sus relaciones con el antiguo propietario de sus 
ex1~tenc1as, había dado pasto durante mucho tiempo á las 
crl~1cas del mercado y poseía una belleza viril y provocativa 
ecl_ipsada á la sazón por excesiva gordura. Habitaba el piso 
b~Jo de una casa amarilla y ruinosa, pero sostenida en cada 
piso por cruces de ~ierro. El di_funto habla logrado desha­
cerse _de sus competidores, convirtiendo su comercio en mo­
nopolio; á pesar de algunos ligeros defectos de educación su 
heredera podía · ¡ · , · , pues, contmuar a rutma yendo y viniendo 
por sus almacenes, que ocupan unas cuadras unas cocheras 
y uno~ talleres antiguos donde combatía con' éxito los insec­~~:· ~t ~ostrador, caja ni libros, pues no sabia leer ni escri-

, . senora Madou respondía con puñetazos á una carta 
~ons1derándola como un insulto. Buena mujer por lo demás' 
e buenos colores! con un pafiuelo á la cab¡za y concilián'. 

dose con su verbosidad de oficléido la estimación de los carre· 
~~~os que le llevaban las mercanclas, no podía tener ninguna 
1 cultad con los labradores que le entregaban sus frutas 

: ~que les ~agaba al _contado, única manera de entenders; 
d ellos. Birotteau v1ó á aquella salvaje tendera en medio 
e s~ sacos de avellanas, de castañas y de nueces y le dijo 

con aire protector: 
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d. mi querida señora. 
-Buenos 1as, .. Hi. 

0 
mio . me conoces acaso 

-¡Tu queri,tJ.1-d1J? ella.-
1

. 1 'a~ables?; Hemos co· 
d haber tenido conmigo re ac1ones agr -
e · plato? 

mido alguna vez en _un m1s~;más te~iente alcalde de Parí~; 
-Yo soy perfum1~ta Y/ o consumidor, tengo dere-

asi es que como mag1stra o y corn d 
cho á que me trate usted de otrod_~o o! .marimacho. - y o no 

• · mporta eso- 11º e l 
-A m1 no me i 1 !día ni molesto á los tenientes alca. 

consumo nada en l_a a ca . os me adoran, les hablo con 
des. Respecto á mis ~arroqu1an , á que les embauquen 
franqueza y si no estan contentos van 
á otra parte. r 

-He ahí los efe~tos -~el m~~º!irlºiiecho alguna tontería? 
-¿Popolio? es m1 ah11ado. _¿ table rnagistrado?-dijo 

. Viene usted acaso por él, m1 respe 

~a Madou dulcifi_cando la vo\1 d cirle que venia en calidad 
-No, he tenido el honor e e 

de consumidor. ? Aun no te había 
--Bueno, y ¿cómo te llamas, hermoso. 

\'isto. b d ender baratas las avellanas--Con ese tono de e uste v . 
. B' diciéndole quién era. 

respondió irottea~ 1 f o Birotteau que tiene una mu· 
. -¡ Ah 1 ¿ es ut~ ~cu:::: avellanas desea usted, amor 
ier muy guapa. ¿ 

mío? 
.-Seis mil,rnedidas. di'o la tendcra.-Mi querido 
-Es todo lo que tenghool a~nes para casará la~ mucha· 

señor,_ usted no es de _I~~ e oYos te bendiga! Usted tiene una 
chas sin perfumarlas. 1 ~ le diga que va usted á ser 
ocupación. Disp~nseme, pu¡s, !uJar escrito en el corazón de 
un gran parroquiano y va q d 
la mujer á quien más quiero en el mun o. 

-Y ¿quién es? 
-Pues la señora Madou. l ? 

á ó o vende usted las avel anas . 
- Bueno, y¿ c m_d ¡ á veinticinco francos las cien 
-Para usted, quen o m o, 

medidas s! lo_ t_oma tf~do. h cen mil quinientos francos-
-A veinticinco iancos, a 
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dijo Birotteau,- y acaso necesite muchos cientos de millares 
al año. 

-Pero fíjese bien en lo hermosa que es la mercancía­
dijo la Madou hundiendo su colorado brazo en un saco de 
avellanas.-Y que no hay una vacía, señor mío. No olvide 
que los abaceros venden á cinco reales la libra y que de cada 
cuatro libras una sale vacía. ¿ Quiere usted que yo pierda 
para darle gusto? Es usted guapo, pero no me enloquece lo 
bastante para hacer eso. Si tantas necesita usted, podré po­
nérselas á veinte francos, pues no quiero despedir á un te• 
niente alcalde, porque podría acarrear desgracias á las casa· 
das. Vea usted la hermosa mercancía y fíjese si tiene peso. 
Cincuenta hacen una libra, están todas llenas y no encontrará 
ni un gusano. 

-Bueno, envíeme usted mañana por la mañana seis mi­
llares por dos mil francos, á noventa días, á la calle del arra• 
bal del Temple, á mi fábrica. 

-Se le enviarán á usted en seguida, señor alcalde; pero si 
le fuese á usted igual, preferiría las letras á cuarenta días, 
porque ya le doy á usted la mercancía muy barata y no 
puedo perder aún el descuento. No olvide que el padre Gi­
gonnet nos chupa la sangre como se la chupa la araña á una 
mosca. 

-Pues bien, sí, á cincuenta días. Pero pesaremos cien li­
bras para compensar las que salgan vacías. Sin esto, nada. 

-¡Ah! perro, cómo entiende- dijo la señora Madou.­
No hay medio de cazarle. Esos malditos de la calle de los 
Lombardos son los que le han advertido. Esos lobazos se 
ponen todos de acuerdo para devorar á los pobres corderos. 

Hay que advertir que aquel cordero tenía cinco pies de 
altura y tres de circunferencia, con gran semejanza á una pipa 
vestida. 

El perfumista, sumido en sus combinaciones, iba medi­
tando á lo largo de la calle de San Honorato acerca de su 
duelo con el Aceite Macassar, razonaba acerca de las etiqueta~ 
Y la forma de las botellas y calculaba la contextura del ta­
pón y el color de los anuncios. ¡Y se dice que no hay poesía 
en el comerciol No hizo Newton más cálculos para su céle-


